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LO HISTÓRICO
He luido cu un ei>.s;iyo snhre pcrmrlUm» que el nniodisMo

futuro ha dc desdefiftr todo 1,, que es superficial y anecdótico
para fijar -,u atención nO má:; tiue. en aquello nue ,*, histórico, lli-
aqui aaa arare dificultad, la de determinar lo cine es anécdota
y lo dtie es Historia. SI la Historia se fuese escriblíndo día a día
en li* periódico», el historiado* futuro no tendría nada nttr in-
ci'r. Se necesita que na-e >i tiempo -ijhre ios acontecimientos par.»
que éstus puedan relatarse, si no verazmente, con imparcialidad.
Va es bastante wu\ cuando eonüzcatnaa un suceso, podamos decir;

Cart^deJ^a^ R í a

El tintorro. embotellado
-,. Queridos amigos: Vamos a (tablar un poco dc! ben-
2 dito tema del vino, lemu nacional canto poco<¡ y

que, aqui en Bilbao, se presta a comentarios en ca-
dena, esos comentarios que. J atardecer, o en los
ritos "sabáticos", se van haciendo ñor las rúas dc
Somera, Iturríbie o San Fram-sco que ton algo
asi como la ria vinatera por donde, a diario, ¡agá-
rrense!. se consumen 120 000 litros de tintorro. que

•* son los que salen del gran palacio báquico de ¡a
Alhóndiga Municipal. El comentario de actualidad entre los
"aficionados" ¡"levanta-vidrios" los ¡laman otros- es el de!

~ . .. , r ; [vino embotellado Si. si. como la leche. Primero la ¿eche v aho-
íEsto, posiblemente, es mentira, pero quien 1» relata os 11.1 hom- ra. el vino ¡El tintorro embote ° ' " C ' * a'l°
bttfcítwfei liado' Menuda categoría. Pero quitero, rondador de tabernas y

Ahora se acribe mupho la palabra objetividad como si lo que i nacta rfe Riscales ni Cunes ni tascas, ventorros 1/ bodegnillas.
acurre c» temo nue.vtro pudiese tener una existencia objetiva y 1 *S"feSfrW!f; l ' i í l° C(?mijM , d e El vi»° te ra a llegar á>n ga~" ' ""•' "usu-mu »».i*-iiva y | í a ft(0?a ¡madre nutricia de las rautia de calidad ti de higiene
no mis* ana pura creación nuestra. Varias perdonas presencia- i^odegas bilbaínas!; vino co- porque, en el trasiego, desde el
ron un .suceso y. aunque en su relato coincidan en algún puntu, ¡niún peleón, tintorro, queaho- lagar al mostrador, no va a ña-
lo cierto &> que la versan es diferente en cada ana Los lH«es

parte de t«s casos. «I buen éxitu de un abogado consiste tfn Pre-
parar inteligentemente una prueba.

E,st<» quiere decir que es muy difícil que. el periodista, aun
amando la verdad, pueda determinar en un momento lo que i*»
histórico y lo que no to es. Constantemente leemos en los perió-
dicos que un hecho cualquiera os histórico. Una fr.ise historie»,
un acto histórico, un hombre histórico... Y no es (nip al lecfor
no le parezca que equello es histórico, es que, después, viene et
tiempo a de-mostrar que tío lo es. También a lo.s académiciis se
les !l:tnu inmortales, y ¿sto no quiere decir que lo sean. Para
ellos, sin embargo. <-> siempre agrad&hie pensar que lo son.

Pienso míe en lo.s pe ri árticos es mucho más interesante lo
anecdótico que lo histórico. El lector de periódicos no los lee para-
saber historia contemporánea, sino para enterarse de lo que rtice
el periódico. Por esto será muy difícil que los historiadores del
porvenir puedan escribir sus historias encerrados en .ana heme-
roteca. A mi me gusta leer periódicos antiguos para evocar re-
cuerdos y sio para saber lo que ha pa-sado, sino lo que no lia
pasado. E^o quiere decir ¡juc la sal de un periódico os la anécdo-
ta, I cuentee i I lo. la murmuración, el «se -dice». Y que lo otro,
o no es verdad, o, si es verdad, no ti«n« importancia.

FRANCISCO DE COSSIO

nl(l'

ra se va a embotellar a una ve- ber mangueras sucias ni camio-
de cinco mil botellas a nes cistemas¡ como tampoco
y que va a llegar a garrafones ni pellejos con más
manos, puro, limpio y "madres" por dentro que una

"pasteurisadn" en envases, pre- clínica de esas que. ahora, se
cíntados con tapones de alumi- llaman "ciin*-couatreas"

Presentimos, pues, un cambio
costumbrista a nuestro alrede-
dor. ¿Desaparecerá ¡a típica ca-
fetera bilbaína de servir chi-
quitos a velocidad de vérrigo
sobre el mostrador? ¿Desapare-
cerá n esos pellejos de marcas
rojizas, atada su tripa co n

(Sigue en octava plana.)

l ., . . . ,
La cosa no tiene malicia y sí

múltiples ventajas para el cfti-

El ministro WiDino de
Educación sale hacia

París
MADRID, lo.—Con dirección

a París salió en avión el minis-
tro filipino de Educación Na-
cional, honorable José E. Ro-
mero, que ha pasado unos dias
en visita a nuestro país.

A despedirle acudieron al
aeropuerto de Barajas el mi-
nistro de Educación Nacional,
don Jesús Rubio, y alto perso-
nal de la Embajada filipina en
Madrid .-Cifra.

en X920:

"Tendré un unidos"
Desde la abuela -95 años- a la pequeña Carolina todo el "clan"

Kennedy ha colaborado en la eiección de John
I de luchar mucHo si slquiere oan como vil canalla a los

En 1914 se celebraba .en Bos- destacarse en el fondo tradicio- emigrantes irlandeses,
ton un ücontec i miento social: nalmente protestante, inglés y Su hijo. Patrlck II, siguió las
la boda ae Joseph Kennedy, ni- republicano de Nueva Inglate- huellas de su padre. Siguió
jo de PaLrick Kennedy, senador rra. El primero de los Kenne- siendo católico, luchador y si
por el Estado de MaAsaelius-

y Rose Fltzgerald, cuyo
padre, «Honey Fitz*, era el al-
calde de la ciudad. En la eufo-
ria del momento, el feliz novio
anunció que por cada hijo que
tuviera la pareja haría élimrrü-
llóa de dólares. Se quedó corto
en sus'apreciaciones y no por
el lado de los hijos, aunque tu-
vo nueve , sino por el de los
millones. En efecto, c u a n d o
en 1937 fue nombrado embaja-
dor de los Estados Unidos en
Londres, Joseph tenia una for-
tuna calculada en los 200 mi-
llones de dólares.

En 1920, cuando los hijos co-
menzaron a alegrar el hogar de
los Kennedy en serie Ininte-
rrumpida, Joseph hizo una, se-

Presidente de los
Unidos»,

Tambien se equivocó en par-
l l

bien ya no íué irlandés, pues
habia. nacido en la nueva pa-
tria elegida por su padre, si-
guió de punta con los repre-
sentantes de la buena sociedad
de ascendencia inglesa y de
tradición protestante de Boston.
Fue miembro de la Cámara de
Representantes y del Senado y
del Estado de Massachussetts. No
hay que decir por qué partido:
por el demócrata, el que agru-
paba a los Irlandeses y a los
desheredados de la fortuna de
la Nueva Inglaterra.
LOS KENNEDY SE VAN A

NUEVA YORK
A pesar de su ascendencia Ir-

landesa, Joseph Kennedy, hijo
de Pat II, consiguió cursar es-

dy norteamericanos se llamaba tudios en la estricta Unlversl-
Patrick y llegó a las costas de dad de Harward. Sus notas en
América en 1850 impulsado por «Hacienda y Ciencias Económi-
la Gran Hambre que despobló cas* dejaron bastante que de-
a Irlanda por aquellas fechas, sear. Pero, naturalmente, un

Cartajde Washington

El maduro ¡oven Kennedy
LI nuevo Presiden le electo rte tos ijslado.s Unidos.
John ritzsrenild Kennedy, luvo una intuición feliz
cuando elíííin I. ¡masen <ie! optimismo ante lu.% elec-
torea norteamericaii«>s, En el pJis cloníe la frase
«keep smiliníii icoaaerv* la sonrisa) se lee incluto
en las estaciones del «Metro», una sonrisa que ex-
presa Inventad >• entusiasmo como-la del hasta ahu-
ra senador de 4:? años de Massaehnssetts, se na rn-

Uuit) como una fuerza capa? de movilizar 'as grandes ma->.«s,
tanto que ya en vísperas de ia votación del K de noviembre, todos
los pro mis ticos estaban a su favor. Ciin Kennedy está la ítenera-

salida de la sejíunda ¿uc- — — —
]».¡ de la oposición al comu-nis-
TOO. Pero el reproche no tiene
e» cuenta el hecho de «ue para

los Representantes el joven "» "«m»re com« Kennedy, jo*
Kennedy s e señaló por s>i 'habí- vcn m i f m h r o del Senado, eató-
üiiad en intervenir solire '.orí» B c o 5> Mijelo. pue^, a alpinas
en las cuestiones donde la vic- Prevenciones no superadas p;ir
toria,era segwta Seis añi.s más p a r t t ' d c los nucleos protestantes

m a s tradicitmalitas no era po

rra mundial, que promete a fna
Esladus l'nttliíjj una nueva era.

Ingresado Un la Cámara de
los Representantes el joven

d ó ' í

tarde, al derrotar a Cabut Lod- m a s trad i cío «alistas, no era po-
see en las elecciones de W51. cue sil>lí* combatir el umaccarthvs-
llevartm a Eisínhower a la C:i-
sa Blanca
mostró esJ

John Kennedy de-
r ya maduro para

una «ra-n carrera política, pre-
pararla por él con frialdad, sen-
tido de la medida, enereia 3 to-
da prueba. Sus adversarios le

do contra

taba leyes en una opinión pú-
blica exasperada por el proble- g e n

ni o».
Por lo demás no cabía esto c^

•ÍU temperamento de hombre
que destina años y años toda
su capacidad para afirmar un;»
personalidad prí ponderante y
enérgica, y Que 110 piensa dejar-
se distraer de su objetivo. Su
mirada viva, su sonrisa juvenil,

d ¡ r .
 s u * ren te de.'ípe.iada, su corte de

pelo sencillo, agrada a it>s i w -

a, mona en la

en ingleses, a quienes hacia culpa-
b l e s d e l a ^tuacion angustiosague-

b
verde Erina e I a v e r a e J i 'n n-

^ X Í S Ü S S ^ paa
ei descendiente del pobre emi-
grado irlandés. Un dia se le

(Sfcue en octava plana )

Tambe q p d p r q a c ar Pero, n a t u r a e un
te, ya que í:uand0 hablaba del H a ] 3 J a d e J a d ( J u n a t a b e r n a q u e Kennedy no puede equivocarse,
futuro Frecuente se reieria a p o s ^ p ¡ l r a ü u s c a r fortuna en Si alguien se equivoca serán los
su hijo mayor. .Joseph, P^s era e l N u e v o Continente. Su odio profesores V para demostrar-
tradición en la íamilia que el p r i n < :ipa l i b a dirigido contra los lo el joven Patrick se metió en
T X f S ingleses a quienes hacia culpa- ** negocios. A los 25 ^ñoS te-

e l control de uno de los
g verde Erin Bancos más lmportantet, de

rra mundial cuando tomaba a e I a v e r a e J i 'n n- Boston el «Columbla Trn«t
parte como piloto en una in- En su nueva patria iba a en- comPanv» Y S desluéí era
cursión aérea contra las insta- contrar ocasiones para demos- p r S X ' d e l K o dil E ^ d «
laclones de «V-2» alemanas^ trar su espíritu de lucha. Pero ^ S a c h u s S Como^ne-

Por consiguiente fue su hijo estas luchas se desarrollarían mos diclio antes de su matrl-
segimdo, John, nacido en 1917, no a puñetazo limpio, sino en
el V e q u e d a b a moralmente los Consejos de A d mi nL, trac ion
obligado a asumir la Presiden- y en las contiendas electorales.
cia de la Unión a m e n o s de P a t r i c k s e a í ] l í o e n s e g u i d a a l
d e f r a u d a r terriblemente al partido demócrata, aunque sólo
enérgico Joseph Kennedy, que í u e r a ^ oposición a los seño-
se ponía insufrible siempre que r o n e s d e Boston que desprecia-
sus h i j o s fallaban en alguna
competición. Una vez el terrible ""
señor mandó a dos de sus hi-
jos que se retiraran de la mesa
porque se enteró de que habían
perdido en unas regatas de vela
por no tomarse demasiado in-
terós ou la prueba. Desde el
punto de vista de los Kennedy
resulta totalmente inadmisible
que cualquiera de ellos sea de-
rrotado en una competición, aun
cuando la meta sea la Casa
Blanca.

Poro en e s t a ocasión nadie
habría tenido que irse o. comer
r. la c o c i n a : John Fltzgerald
K^rmedy es ya Presidente de
los Estados Unidos.

ESTIRPE DE LUCHADORES
Imítiíinarsf! a un Kcnnudy

Presidente de los Estados Uni-
dos era una idea descabellada
alia por la Aí^unda década de

¿A quién se le podía
ocurrir que un uatólieo e irlan-
tli- por añadidura pudiera ser
Presidente de los Estados Uni-
cio.s? Solo a u n K'-nm.-dy inda-

¿a fofo efe hoy

Se llamaba Mary J. Tamburri y tenía sesenta años.,. En
realidad, se llama en la foto, porque aún está viva... Y tiene
sesenta años... Está cayendo a la calle desde el piso núme-
ro serenta del National Hotel, de Nueva York... En aque-
llos momentos —hace unos días— estaba organizándose un
desfile dc demócratas con antorchas... Msi-v J. Tamburri cayó
sobre la acera.

Aún está en el aire. Del piso setenta a la calle, hay mu-
cho camino, aunque se [legue en un instante... Un instante
etitte la vida y la muerte, la angustia acelerada de un cuer-
JIO que cae y el disparo de un fotógrafo... Un golpe seco,
de destrozo total... ¿Qué ha pasado, qué ha pasado, qué ha
pasado?,., La gente se apelotona: una mujer se ha caído
desde «1 piso setenta, desde el piso ochenta, desde el piso, no-
venta del hotel...

Aún está en el aire... Sus manos no consiguieron agarrar-
se al ultimo hierro, al último ladrillo, ,i la última inir.ui.t, y
ahora parecen arrancársele en la caída... Sus manos, su ca-
beza, su pelo... Ventanas, ventanas, ventanas... Ventanas
abiertas —ojos asombrados— pasan y pasan y pasan... Al-
go se acerca, algo plano, sin escape, definitivo... Ventanas,
ventanas, ventanas, como encuadres cinematográficos pasados
a destiempo...

Del piso setenta aí suelo; en el camino, un grito; una vol-
tereta y otra y otra; el cíelo abajo, la tierra arriba; nadie
puede echar una mano... ¡todo va tan de prisa!... Sólo hay
tiempo para volver los ojos a Dios...

FÉLIX ANTONIO

del deportista que no se
pierde en cuestiones metafisicJA.
del hombre que 1>usea el éxito y
que es eapaz de urnporctonar lo.s
esfuerzos necesarios a los obje-
tivos a alcanzar. En 195fi pare-
ció haber cometido un Krave
error cuando dbvpiitó al senador
Kefauver la candidatura a la
vi cep res i (lene i a para el partido
demóerata. siendo derr o t a d o
por sólo Üfi votos. Pero su cesto
fuá juzgado indulgentemente;
Kennedy tenía sólo 3!) aflos. Des-
de entonces ha venido trabajan-
do con denuedo para presentar-
se en condiciones muy distintas
en la Convención de 1060. Al
inaugurar su propia campaña
para las «primarias» comen/ó el
discurso diciendo: «Comienzo
expresando mi gratitud a los
exponentos demócratas <fae no
me votaron en 193S. Si Hubiese
obtenido el voto de] partido en
la Convención de Chicago, hu-
biese derrotado a Ke-fauvcr, can
el resultado de que mi carrera
política habría terminado».

Con esta alusión el desafortu-
nado «tándem» Stevenson-Ke-
fauver de hace cuatro años.
Kenciedy demostraba haber ma-
durado perfectamente en *•] cli-,
ma peculiar de la vida poíttica
norteamericana. Orador de una
c o n unicación excepcional, el

[ nuevo Presidente electo de' los
j Estados Unidos ha conquistado
' ai público con una campaña
electoral abrasadora; dura n t e
sus encuentros con Nixon e«n ia
tele¡vtsión se ha revelado con
una prontitud y un a desenvol-
tura netamente superior a la de
su adversario. De este modo
Kennedy arrebató a los republi-

el arma que pensaban
emplear como caballo de bata-
lla contra él: su inexperiencia.
T. • realidad, aunque no tenia
una preparación especifica en
los problemas de política exte-

(Sigiie en octava plana,)

El premio "Pedro de Val-
divia", de periodismo

iberoamericano, a
Carlos Efihenique

SANTIAGO DE CHILE, 10. —
El premio "Pedro de Valdivia",
de periodismo Iberoamericano,
creado por la Asociación de
Instituciones Españolas de Chi-
le, ha sido otorgado en 1960 al
ilustre escritor y periodista don
Carlos Echenique, por su obra
de difusión hispánica a través
de artículos en los principales
diarios y revistas del país.

La entrega se celebrará con
toda solemnidad en el salón de
honor de la Universidad de
Chile—Efe.

dabi :menw.
Era una estirpe de luchado-

res Y <:& M;i.-.-.achu.ssets un ca-
tólico, mandes y demócrata ha

LA VOZ DE LA CALLE
¡QUE SE CAE!

Ayer, M>l>re la* time y media fie
i.i m;iñaua, se orsaitl/ii MI ¡mcu
lio en la pja/41 Mayor.

— ;<lue .*«. rae! ¡fine se vlciir
abaj»; ¡Retiren" usted <iL- aiii!

—,',1'ero. (•mil1.'
—La caví, esa rxsa.
— N ' H . *l es,, ?.<• vi'ia venir . . .

(lerriliu n* lina eaw que formalin niinxarnn el derribo ile la nuc Im-
nlui|ii# compacta oon oirán (IIK, nía ce ««quina con la calle Calixto l\r-
trner en menta cinc éstas judian iiaiuki (le la Torre, apuniamos la
vciilr'ií' al);iji>. Estamos de enhora-
liiteim. jH)r<[inf iia (Lado tiempo a
jirt'ii'nlr-ií; itern ¿qué hulilera MI-
(fil)iiü si l;i c a ^ w hiitiier.i venido
abaja enakiatef din u niu.tio de
î .t ñu jKisadus? ¿Por quO no se lo-

problema de
jiara sietn-
Plaza Ma-

o r i l i r t ^ i r L c u !<» q u e I H I I L Í I T
llamar el despeje d<> plaza,

t l
l;l casa hmii'ill.ita al m):ir <k> la
«Hqiiina d<> Cnllxtn F e m ú n d e z di' la
Torre va a rierrumhíírsc de itn un
monto a <>i ríp y pl iHfttgta c
>ii-iiiiii>, r o m o m e d i d a pn't
Sf l i a . n u i . i i i o l o d i í i-l » c r l i n
!l.i prOhlltilIll vi '•-l:HHI11:ltllM
el \íiu^, dv pt'r^on.u tn v\ituv\
•ICfiSnM'tos, \ .^' f6t¿ ^•'«M-i'jiirinli» :l
rii'>:iF>i.iar lai vírlpnrtas con 1,1 mu
yui' crlrrhi:nl-

Kfci tl\;niii'ini', ( i hirlipitu ilf. V.i
ca*a tífrwc 4 slmiilc u>-f:i un di"'-
fjrititnp i''iin+i i'.ir .1 ii.n'^i |pi'it*Lir i*n
in pfor. l.l [iñmien rtinifiitaha, a
La \isla d*'l Í-IH-*P.^I+. IUUI ovldrrt'*;

]'»'.

rtcrriluir 111al<tIIÍIT rasa <]»• t
lilata. Tur ejemplo, lus vecinos de
la^ casas que lindan con el irtri»
«llar —Junhi ul c ine Zorrilla—,
llevan ya varlo>, iliax lemieurlii que
imeda ocurrir rnalquicr ch'siircndl-
itilnnfo Mr BITH liiTiini-hli1^ y fie \e:in
i'ii Iraiii'i'*. ¡i|jiir:n|^w cnando un
ilr.KDul hn*.

t^n rtlarM ali
—tnn*»íi dp

**\ n i

tu l l id» - - Niilamrnlt" la r.lsa q t u
orij |ia I.i liinií. i M.nlrlr] i >1 #.p \ a
•¿ tsumat u nue ocurra con l;i sf-
íilit'Mtt' Irt IIHÍ" ha iiavado con i'^ta.
\'t,rt\ ni- I.i nUWE8t!A Ll ( U l r 1CM •'•'-
1 p-r 1 mus cini^t.il^i d*1 tri'*- tM^as >
!:i* trí"i dt'lHhn iirt'sfiit.ir Itw HIIB-

Se liabla de cubrir la calle n -
Üxto F. de la Torre con un aren
que descanw «obre la* rasa* que
liaren esquina :L dielia vía. Muclio
III>-Í irinniiiiü que filando PIUJIÍI1-
ceii a arañar en la caca de l:t (ie-
reclia, ésta jirest'nte similares IHTS-
peotlvas a las que huy tienen MIS
vecinal dr enfrente. Claro que tani-
liU'n S(T¡;[ dar ii n tiuen r>a*o si s*
i'otislRuier:! lia< er aquel rincón
nuevo, ;Qiic Mu liria que ver las
consecuencia» que snearian los léc-
nlrus tniinlrhiate.i >¡ lilileran una
visita detenida a aquellos víner.i-
liles y senil rru I liosos

La \isla del frltrfMi. uu.t evldrrt i IVQ i

LalU «I,- tnitfrevlaUn al uuLyr'/jr tí mog lnConWWlBBtM. Cuando i"

i' ilrrrlliar («dn <•! Jilur|ii« <
tr la iiui'V.t l'la/a Mil)(ir |im
ítor. Mis elmitUitaticlas lian

altanar vi

Va hemos fltrlin que la Policía
iiniiilcIpiLl de->[)li'^ii una ücilini úie
ii;t <le s^r tenida en rúenla. Xo sa-
tifiuiis de quli'-n. partirla la idra ur<
que lo> Ltu I riiiiiMj* de l..i 1¡ nlila >
lid Aren (i'uí-iii que salir del sector
iti' iliimle Hilara sale el • • a-• l'tuar
l,o cierin es (|ii,. !<>•. mniíirlnnles.
(un ónlvuei laj i tu io i arctonís
muy efri-tnas euipi'/anni a flesnln-
.lar aquella ?on.i de vehículo*, ¡Y
ii:itiía uiii^ cuanto*! Wiwno, puci<
to riin1 no s,. ios llevaron MI* due-
itfis. sf lus ll i ' ij ir,m a eniriii.inni'.s l e -
guardias.... s| los encnnlraftall
nlilerlos. v cuando encontraban
uno cerrado, se excitaban mucho y

li.iiil.ii>:ni de llevarseicw ron tta
trun.siHjrlador. rollando solire l;¡s
ruedas delanteras. Por lo vLstíj. estLi
niciLlilü tan simpática va a poner-
se de muda. . iior un (| ti ¡lame alia
esas pajas. Porque lo que es ;»yert
el de^ix'Je de utoza t»é lahor iniit.li
y Hdemás (njuviücada. si quien
dli'i la orden -r nllilfra |i:irado a
pensar un JHH'I>. se liublcra mido
cuenta <Ie que en aijuelia /«na no
[iiiedt'n inaniolwar l i* antuhu-
se;.. I.neco se iwii>íi, con mejor
¡icuerdo, ijuc hi* ann.liii •<•- debiau
salir del tramo loncUudlna] del
centro de i;l plaza, upuesu, al
Ayuulainleiito, o sea. [rente al Ca-
fé del Norte, aunque sea un Jiinsr
un paco molesto para la gente que
esji<>ra, sobre I61I0 en día de lluvia.
Y conste que los dueños di> los
M-lili'Lilii". , n : i l n u i l l a o n l t ' i i p o n - 1 : -
mlsJón y rapUlez,

^ * *
\ lili lilla hura de ]-, noehe . >

liajo lilla U l u l a , eran mitrlicis los
citrlOUM que Re riiMhahau Tren te :t
t.i c.i<.Lt i'n ruina-:, n o viltenios si
[•«permitía el móntenlo flt IKCMII-
r l : i r c ! [ t U o o m n , i i )e ),i c i n l i i , M l e u .
I r a s . Ifts l ü i l i l l i i i i t r . d e l I n m u c h t i '
M ' Ü I I Í K I I v a i . i m l o r i i H ' r i v ,1 i t u l n c . i s

1.. \ l \ l ¡ T I \ i : : ' Q
llili* 1 ración i|,- Medina.)

nitimn
columna
El sermón del

camarero
Acabo de leerlo en "El Cier-

vo" y sucedió por lo visto este
verano en -n céntrico y lujoso
hotel de Copenhague. Uno de
los turistas españoles, descon-
certado por el sistema de servi-
cio—una mesa central en que
se encuentran todas las viandas
para que elija el comensal y se
sirva él mismo—y desconocien-

do la cocina
danesa, se
sirvió un po-
co de cada
plato, pero
e n bastante
m a yor can-

tidad que la que habia supues-
to'para saciar su fiambre. En-
tonces tuvo que dejarlo y se
decidió a servirse el postre, pe-
ro ocurrió que uno de los cama-
reros dio en este momento un
paso al frente, y encarándose ,
con nuestro compatriota, le es-
petó un sermón en inglés y en
alemán, en el que vino a de-
cirle: "¿Sao* wsíec! que en el
mundo hay millones de hom-
bres que mueren de hambre y
de miseria por falta de comi-
da?1'

Y estuvo bien el sermón del
camarero, que el español aceptó
humildemente, reconociendo
t}ue en un pais pobre como el
nuestro, o veces, no nos damos
cuenta de detalles en los que
cae un camarero de un hotel
elegante de un pais rico pn
donde la miseria no existe. • Y
hasta puede suceder que aquel
camarero fuese un ateo y nues-
tro español un católico fervien-
te.

Chesterton decía que hay por
ahi muchas ideas cristianas que
se han vuelto locas, queriendo
significar con ello que muchas
ideas cristianas Que nosotros no
hemos sabido o no hemos que-
rido poner en práctica, nos lle-
gan luego enloquecidas, pero

! hechas realidad, incluso^ por
nuestros enemigos. Tal por
ejemplo, la cristianísima idea de
justicia que el socialismo ateo
ha enarbolado, provocando una
verdadera revolución y que nos-
otros tentamos tan guardadita.
Y sucede con estas ideas cris-
tianas que "cuando están lejos
del hogar, son tan rotundas,
tan vigorosas y bien nutridas
que, durante mucho tiempo, no
muestran señal alguna de de-
bilidad por el trasplante.

Es terrible este juicio de Dios
que, desencantado de sus fieles,
tiene que volver los ojos a los
extraños. Sin embargo, en la
Biblia vemos que Dios ha pro-
nunciado bastantes veces este
juicio terrible sobre su pueblo,
cuando este pueblo le alababa
con los labios y estaba lejos de
El con el corazón, cuando ado-
raba a los Ídolos, cuando que-
ría usar a Dios como un obje-
to o un pretexto. Da escalofríos
pensar que el mundo occidental
que cacarea sit cristianismo es-
té efectivamente lelos de Cris-
to con su corazón y sus obras,
que esté adorando al ídolo del •
dinero y del confort, que esté
usando a Dios como pantalla y
capa para cubrir todo esto. Da
escalofríos pensar en la verdad

que hay en estas palabras del
teólogo Tresmontant, escritas a
la luz de un sentido províden-
cialista de la historia y de lo
que nos aparece en la Sagrada
Escritura: "Si la cristiandad ya
no anuncia nada a los pobres,
otros anunciarán a Tos pobres
la justicia; pero al mismo tiem-
po, atacarán a la cristiandad ¡/
la devastarán, como en otro
tiempo el asiría y el egipcio
atacaban a Israel y lo devasta-
ban cuando era infiel a! Dios
de la Alianza".

Da escalofríos pensar que po-
demos caer en manos de ese asi-
rio y ese egipcio monstruosos
que hoy seria la tiranía comu-
nista, pero da escalofríos pen-
sar, sobre todo, que estamos de-
cepcionando a Dios, que somos
la higuera estéril y la sal que
se está volviendo sosa. Po.veemos
la verdad, pero que esto no nos
haga petulantes y orgullosos,
tengamos también la humildad
Vara escuchar la verdad de un
camarero danés, por muy oteo
que fuera, a del peor <íe 'nues-
tros enemigos, cuando estamos
olvidando y traicionando esta
verdad. Y tengamos el o-mnr
suficiente para poner en prac-
tico ensrgu'da esa rcr>lort, an-
tes que Dios se canse de nues-
tras tardanzas Porque, mien-

nosotros dejamos comida
sobra para tirar a !n baxtira
->••• mueren de tu nbn- y,

nosotras perm'limns
que la verdad s- pudra en n:it-,-
tros libras, otros .te mnerrr ,'<•
hambre de stu rcrúml, u el pe-
dir cuentas dr los hath^rientps
es terrible. Aunque ía-il) j¡ es
justo.
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